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El género Hibiscus es uno de los que más se destacan dentro de las
Malváceas por sus vistosas y llamativas flores. Crecen dentro de las
zonas tropicales y subtropicales del globo, llegando por excepción a
las regiones templadas. En nuestro país se hallan seis especies y una
variedad, de las cuales H. cisplatinus es el más austral por llegar al
paralelo 35.

Además de los herbarios del Museo de La Plata (LP.) y del Insti-
tuto Spegazzini (LPS.), he consultado los del Museo Argentino de
Ciencias Naturales (BA.), Instituto de Botánica del Ministerio de
Agricultura de la Nación (BAB.) , Instituto de Botánica y Farmacolo-
gía de la F~ultad de Ciencias Médicas de Buenos Aires (BAF.), Ins-
tituto de Botánica Darwinion (SI.), Museo de la Universidad de Cór-
doba (CORD.), Instituto Miguel Lillo (LIL.) Y Museo de Historia
Natural de Montevideo (MVM.). A todos sus directores y conserva-
dores agradezco profundamente su atención al facilitarme la consulta
del material y en particular al Director del Darwinion Ing. Arturo
Burkart la colección de fototipos de Hibiscus del Field Museum. Tam-
bién hago llegar mi agradecimiento a la señorita Ruth Sanderson del
Gray Herbarium por el obsequio de las fotocopias de la descripción
y lámina originales de Hibiscus anwenus Link. et Otto.



Las especies que crecen en nuestro país son arbustivas, perennes,
más o menos leñosas, con raíces profundas que prefieren los terrenos
húmedos o anegadizos a orillas de los ríos y esteros. H. L. Edlin 1

coloca sus especies entre las "ribereñas halófitas". Sus flores son gran-
des, llamativas, de tonos rosados, rojizos o morados, con la base de los
pétalos más obscura, a veces negruzca. Las corolas son campanuladas,
con frecuencia tirando a péndulas. Los frutos, por rigidez de los pe-
dúnculos después de la antesis, son erguidos y sus cinco carpelos, casi
o totalmente cubiertos por el cáliz, a la madurez separan los tabiques
dejando caer sus semillas por la gravedad y germinando cerca de la
plata madre; o si caen en el agua flotan por su pilosidad y son tras-
ladadas por la corriente hasta otros lugares donde quedan en seco y
germinan. Por ser el que llega más al Sur, Hibiscus cisplatinuos cs el
que más resiste al frío, helándose sus ramas con las primeras heladas,
pero volviendo a brotar en la primavera. La presencia de Hibisclls
acusa suelos húmedos e impermeables.

Las especies que crecen en nuestro territorio son seis, de las cuales
Hibiscus Lambertianus tiene dos variedades. El más extendido y cono-
cido en el país es H. cisplatinus que crece a lo largo de las márgenes
de los ríos Paraná y Uruguay, pasando por el Delta a ambas riberas
del Plata por donde llega hasta el paralelo 35 sobre la ribera ¡ugen-
tina, en las proximidades de La Plata. La misma especie la he herbo-
rizado en el centro del Chaco y tamhién he visto ejemplares de Pirané,
localidad del centro de Formosa. Le sigue en importancia H. Lamber-
lianus, val'. angustifolia, con dos centros de dispersión, uno localizado
cn la ribera entrerriana del río Uruguay, con caracteres locales bien
definidos, y otro núcleo algo diferente, en la margen dSJ.·echa del Pa-
l'aná en localidades del Norte de Santa Fe, Chaco y Formosa. Más
localizados son H. Lambertianus var. genzánus, circunscripto al centro
de Tucumán y alguna localidad salteña, H. furcellatus citado por pri-
mera vez para el país en Posadas y centro de Formosa, habiéndose
comprobado también su presencia en el centro del Paraguay y en el
Sur de Bolivia. H. sororius, como su congénere citado anteriormente,



acusa su presencia en Posadas, lo mismo que H. selloi que también
crece en la provincia de Salta, sin precisar localidad. Debo hacer notar
que este ejemplar es el citado en Flora Brasiliensis como H. amoenus.
H. linearis hasta ahora sólo ha manifestado su presencia en Posadas.

De los seis Hibiscus que cito para la Argentina, cuatro de ellos han
sido hallados en Posadas o en lugares cercanos y los otros muestran su
preferencia por las riberas de los grandes ríos argentinos.

Los Hibiscus de nuestro país hasta el presente no han sido utilizados,
pcro existen ejemplos de varias aplicaciones en los conocidos y estu-
diados del viejo mundo y que aquí se cultivan. De H. esculentus e H.
lUanihot se uti~izan los frutos pára alimento. H. sadctriffa e H. digi-
[atus, indígenas del África tropical, son cultivados para obtener el áci·
do oxálico libre que contiene su mucílago. Las semillas de H. abelmos-
chus de la India y de Egipto, se emplean en perfumería por su olor
almizclado. Los pétalos de H. Rosa-sinensis son ligeramente astringen-
tes y ricos "en tanino, por lo cual en Tahití los emplean para curar las
oftalmias. En la China los usan para teñir los cueros y las mujeres
chinas se pintan con ellos las cejas. Los Hibiscus también tienen fihras
tIc buena calidad para la industria textil como H. roseus que produce
una fibra abundante, aunque no de una calidad superior como las
que dan en la India los cultivos de H. cannabinus e H. verrucosus,
que producen un líber textil de excelente resultado. La madera liviana
de H. tiliáceus flota en el agua y con frecuencia sirve para fabricar
flotadores que hacen sobrena"dar las redes. Esta madera tiene poca
solidez, pero su hermosa coloración la hace muy aceptable para eba-
nistería donde a veces la conocen con el nomhi:e de "palo de rosa".

Respecto a las especies argentinas, aún no se les conoce utilidad,
pero de ellas en particular el H. cisplatinus tiene todas las aparien-
cias de poder rendir una fibra de gran resistencia para hacer sogas y
tejidos destinados a bolsas. Morong y Britton dicen que la corteza
pelada se parece al lino y que las fibras pueden ser utilizadas con fines
textiles como las del algodón. Esta especie ya ha sido sometida a
cultivo con fines ornamentales. Todos los Hibiscus argentinos merecen
ser cultivados como plantas de adorno.



Este género fué creado por Linneo en 1737 (Gen. Planto ed. 1,1737),
sobre la base de H. populneus (que luego pasó a Thespesict populnea),
e H. tiliaceus, especie válida en la actualidad, la que por lo tanto quedó
como especie tipo. Mas tarde numerosos botánicos lo describieron con
diferentes nombres, llegando a 22 los sinónimos, algunos de los cuales
se mencionan a continuación por orden cronológico: Pariti (Adanson,
Fam. II, 1763,401), Solandra (Murray, Comment. Gotting, 1783-84,
21, t. 1), Triguera (Cavanilles, Diss. In, 1785, 41 t. 8), Laguna (Cava·
nilles, Diss. nI, 1787, 173, t. 71, f. 1), Paritinm (Saint-Hilaire, Fl. Bras.
Mérid. 1, 1827, 255), Bamia (L.) R. Brown ex Wallich, Pl. as. rar.,
1, 1830, 39), Pentaspermum (De Candolle ex Steudel, Nom., ed. 2, 1,
1840, 758), etc.

Como observa Hochreutiner, los Hibiscus son muy difíciles de dis·
tinguir de algunos géneros vecinos y los autores han disgregado o
reunido a ellos las especies de otros géneros próximos según su modo
·de ver.

O. Kuntze incluye en los Hibiscus los géneros Gossypium, Cienfne-
gosia y Thespesia. Con muy buen criterio Hochreutiner analiza los
earacteres y demuestra que no es posible esta anexión. En primer
lugar los Gossypium tienen el calículo formado por tres piezas lacinea-
das, lo que nunca se encuentra en Hibiscus. Por su parte Cienfuegosia
tiene tres o cuatro carpelos a lo sumo, mientras que los Hibiscus son
siempre pentacarpelares. En cuanto a Thespesia, presenta frutos caro
nosos y semillas gruesas, caracteres que no existen en Hibiscus.

Bentham y Hooker lo colocan en la tribu de las Hibisceae, que ocu-
pa el tercer lugar dentro de las cuatro en que dividen las Mal'L'áceas,
siendo ellas las siguientes: 1 Malvea. n Urenae. In Hibisceae. IV Bnm-
baceae. Como se ve, incluyen las Bombáceas dentro de las Malváceas.

En camhio Engler y Pl'antl al dividir las Malváceas en cuatro trihus
lo hacen así: 1 Malopeae. n Malveae. nI Urenae. IV Hibisceae, sepa-
I'ando las Bombáceas como familia autónoma.

H. L. Edlin 1 separa los Hibiscus y los Gossypiuln de las Malváceas,
siguiendo a Warming, quien trata de distribuir las Collllnniferas en el
orden evolutivo. El reconocimiento de una a'finidad entre los Gossy-



piae (Hibisceae de otros autores) y las Bombaceae, es muy importante
y Edlin hace una detallada consideración sobre las afinidades de los
distintos grupos y tribus. Resumiendo, de las Malváceas este autor
separa la tribu Hibisceae, incluso los Gossypium, pasálldolos a la fa-
milia de las Bombáceas. A ésta la divide en seis tribus a saber: Adan-
soniae, Matisiae, Durioneae, Hibisceae, Kydiae y Fremontio,e. El grupo
más importante y numeroso es el Hibisceo,e, por incluir 23 géneros.

Según Bentham y Hooker el género cuenta con 150 especies distri-
buídas en las regiones cálidas del globo, contando con dos solamente
en Europa y Norte América, algunas en el Sur de Asia y muchísimas
en Sud América, África y Australia. En Index Kewensis se menCIOnan
489 especies válidas hasta 1935.

Arbustos o subarbustos, excepcionalmente hierbas, o árboles en los
trópicos, con raíces profundas, habitando en los terrenos húmedos y
anegadizos. Tallos ramificados, glabro s, frecuentemente provistos de
aguijones; a veces con pelos tuberculados. Hojas con estípulas caducas
o persistentes y el limbo entero, aserrado o mucronado, siendo a
veces hasta tri o pentalobulado, con lóbulos más o menos profun-
dos, pero sin llegar a ser compuestas. Flores solitarias, axilares, acti-
nomorfas. Cáliz con calículo exterior con bracteolas frecuentemente
lineares. Corola casi úempre rosada, rojiza o morada, con una mancha
obscura en la base. Pétalos alargados, ligeramente asimétricos. An-
droeceo monadelfo con numerosos estambres cuyos filamentos se suel-
dan a distintas alturas. Ovario 5-carpelar con numerosos óvulo s en
cada lóculo. Estilo dividido en el ápice en 5 ramas estigmáticas má,
o menos libres entre sí. Semillas péndulas, reniformes, obscuras, gla-
bras o con indumento muy fino.

Como ya he dicho, los Hibiscus son difíciles de distinguir y separar
de los grupos vecinos, por lo cual los autores han seguido diversos
criterios según su punto de vista personal.

Dado el gran número de especies que comprende este género, ha
sido necesario agrupadas en secciones; De Candolle en el Prodromus



reconoce once secciones; por su parte Hochreutiner en su prolija Mo-
nografía los distribuye en doce secciones, aceptando seis de De Can-
dolle, pero monificándolas y creando otras nuevas. Estas secciones son
universales; Gürke en Flora Brasiliensis toma de ellas las cinco que
contienen las especies brasileras. Por mi parte, siguiendo a Hochreu-
tiner, considero las tres que comprenden las especies argentinas y
que son: Trionum De., Spatula Hochr. y Furcaria DC.

La sección Trionwn comprende arbustos, com únmente erectos, con
hojas lobadas, flores grandes, cuyo involucro lo constituyen co brac-
teolas lineares, libres, simples. Cáliz grande, inflado, con cinco lóbulos
ovalados, soldados hasta el tercio superior, plurinervados y anchos.
Estilos enteros o pentafidos con estigma siempre pentalobado. La cáp-
sula madura está encerrada dentro del cáliz que a veces crece después
de la antesis; puede ser glabra, pilosa o muy hirsuta. Las semillas son
glabras o finamente pubescentes, con excepción de H. mutabilis en el
que son lanuginosas. Esta sección está basada en el género Triollum
de Medicus y según los autores no comprende más que una especie,
H. Trionum L. Hochreutiner da a esta sección una importancia mayor
incluyendo en ella más especies, conservándole los caracteres esen-
ciales 'y agregándole además el carácter de las brácteas lineares. Den-
tro de ella hay una grupo de especies americanas que forma dos
series paralelas muy curiosas, según observaciones del mismo autor.
Una de ellas es propia de las especies norteamericanas caracterizadas
por ser plantas glabras o bien con un indumento bajo, aterciopelado,
con hojas grandes y siempre desprovistas de aguijones. En cambio las
especies sudamericanas, aunque poseen el mismo porte y las flores
grandes, casi siempre provistas de aguijones y con hojas en general
más pequeñas. Estos dos aspectos saltan a la vista cuando se comparan
las plantas y como lo hace notar el autor, se nota con toda claridad
la existencia de dos grupos naturales paralelos.

La sección Spatula Hochr., se caracteriza por las bracteolas ensan-
chadas en el medio superior, con la base angosta y libre. El ápice en-
sanchado puede ser ovalado, lanceolado, espatulado reniforme, etc.
El cáliz pentalobulado nunca es inflado. Las semillas son glabras.

La sección Furcaria se distingue por la fOrIna particular de las brác-
teas involucrales que son numerosas, angostas, subuladas o lineares,
pero siempre bifurca das, siendo este carácter el que ha servido de
base a la sección. El cáliz presenta los lóbulos bordeados por una
gruesa nervadura en el márgen y otra que recorre la parte media del
dorso. Son subarbustivos o raramente arbustos.

Las tres secciones que tienen representantes en nuestro territorio
pueden diferenciarse por la siguiente clave:



l. - Bracteolas con el ápice simple, agud Cáliz sin reborde margi-
nal y sin glándulas.

Seco TRIONU 1

H. cisplatinus
H. Lambertimtlts
H. line"ris
H. Selloi

2. - Bracteolas bifurc·adas en la parte superior. Cáliz con un grueso
reborde marginal en los lóbulos y una glándula en la parte media
de la nervadura dorsal.

Ser. FURC\!UA

H. furcellatus

B. - Involucro con bracteolas ensanchadas en el medio superior y el ápice
reniforme.

Hasta la fecha se habían citado 9 especies y una variedad para
nuestro país, quedando reducidas en el presente trabajo a 6 especie
y una variedad.

A. - Hojas anchas, con ambos diámetros iguales o casi iguales. Bracteolas del
ralíc-:¡lo con la base linear y el ápice ensanchado o bifurcado. Estilos ter-
minados en cinco ramas estigmáticas globosas, capitadas o claviformes.

l. - Hojas con la base cordada y el ápice más o menos agudo, el borde
dentado y a veces con 3·5 lóbulos anchos y obtusos. Las superio-
res angostas, espatuladas. En la base del nervio mediano una
glándula gruesa mente rebordeada. Estipulas subuladas, aterciope.
ladas. Las bráctea s del involucro en la parte superior se bifurcan
en dos ramas o lengüetas. Sépalos con el borde libre grueso y en
el centro del dorso una nervadura üentral muy marcada; todo
cubierto con pelos tuberculados amarillentos y duros. Los lóbulos-
partidos hasta llz. En el tercio superior de la nervadura media
dorsal hay una glándula. CaI'pelos con el ápice mucronado. Se-
millas globosas subglabras.

~. - Hojas con la base netamente cordada y el ápice obtuso; el borde
dentado·crenado. Sin glándulas en la base del nervio mediano.
Estípulas muy caducas o inexistentes. Las bracteolas del involu·
cro con el ápiüe ensanchado, reniforme. El cáliz con los sépalos.
uniformemente aterciopelados, recorridos por 3·5 nervaduras Y'



los lóbulos partidos hasta- 1/3. En la nervadura media no hay
glándulas. Cm'pelos múticos. Semillas globosas con pelitos pulve-
rulentos distribuídos en hileras concéntricas.

2. H. sororius
B. - Hojas superiores enteras, sub o trilobadas, con el lóbulo medio largo y

angosto y el diámetro longitudinal 2-4 veces el transversal. Las inferiores
3·5 lobuladas, anchas, con ambos diámetros casi ignales. Bracteolas del
calículo lineares, puntiagudas. más O menos subuladas en el ápice. Estilos
terminados en cinco ramas con estigmas deltoideos, gruesos, con dos vér.
tices redondeados y el tercero inserto al estilo.

0:. - Hojas concolores, oval-lineares, angostas, agudas y enteras.
3. H. linearis

~- - Hojas discolo res, oval-lanceoladas, con la base más o menos ano
cha y el borde entero o c n 3·5 lóbulos agudos y profundos.

a. - Hojas de borde entero o subtrilobadas. Cáliz companu·
lado. -

1. - Cáliz y calículo hirsutos. Pétalos redondeados, más
O menos de igual diámetro.

4. H. Selloi

11. - Cáliz y caliculo aterciopelados, con algunas cilias
en el borde de las bracteolas. Los pétalos más
largos que anchos.

5. H. Lambertianus

b. - Hojas muy polimorfas, a veces las superiores enteras, lan·
ceoladas y el resto 3·5 lobuladas. Cáliz campariulado-urceo·
lado, con frecuencia al madurar el fruto se hace cilíndrico
con la base aplanada.

DesroussealLx, in Lamark, Encycl. 3 :258, 1879. - De Candolle, A. P .. Pro-
dromus, 1 :44.9, 1824. - Gürke, E., in Martius, Flor. Bras. 12 (3) :562,
1892. - Hochreutiner, B. P. G., Rev. Hibiscus, 85, 1900. - Morong,
Th. y Britton, N. L., Plan/s. coll. Paraguay, 60, 1894. - Fries, R. E.,
Amerik. CollLlnnif. 41, 1908. No he podido ver la descripción original,
pero las mencionadas anteriormente me han permitido identificar la
especie con toda seguridad y c-onfirmar los sinónimos que siguen a
continuación.

Hibiscus furcellatus Des,'. varo genuinus Gürke, in Martius, op. cit. 12
(3) :562, 1892. - Hochreutiner, B. P. G., op. cit. 85, 1900.

Hibiscus furcella/us Desr. val'. multiformis Gürke, in Martius, op. cit. 12

(3) :563, 1892.
Hibiscus fztTcellatus Desr. val'. scaber R. E. Fries, op. cit. 41, 1908.
Hibiscus Diodon De. op. cit. 1 :449, 1824.
Hibiscus multiformis SI. HiL Flor. Bras. Mérid. 1:246, 1827.
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Hibiscus dominicus Hochr., in Plartt. Hasslerianae, 2 :563, 1905. He visto
la fotografía del tipo que responde exactamente, lo mismo que la des-
cripción a los caracteres de H. furcellatus.

Hibiscus furcellatus Desr. val'. dominiclls (Hoch.) Hassl. Fedde Rep.
7 :379, 1909. Hassler vió la gran semejanza entre las especies de Des-
rousseaux y Hochreutiner haciendo la combinación que antecede, aun-
que sin llegar a declarados sinónimos como yo creo que deben con.
siderarse.

Planta erguida, subarhustiva, de 1-2 m de altura; con tallos cilín-
dricos, ramificado s, con la base casi glabra y el resto totalmente cu-
bierto con pelitos grisáceo s, ásperos, estrellados. Hojas con peciolos
aterciopelados, cilíndricos, ligeramente aplanados en la parte superior
y más largos en las hojas inferiores, midiendo en éstas 4-6 cm y en
las superiores 2-3 cm. Lámina ancha, redondeada, con la base cordada
y el ápice sub agudo, el borde dentado irregularmente, a veces suhtri-
loba das o pentalohadas, con lóbulos anchos y obtusos, poco profundos;
la epidermis superior cubierta con pelitos estrellados dispersos, mien-
tras que en la inferior son muy compactos y cubren las 5-9 nervaduras
y el retículo los que son muy prominentes. En la base de la nervadura
central hay una glándula circular u ovalada con un grueso reborde,
que a veces está disimulada por el indumento. Las hojas inferiore
miden 10-12 cm de largo por 7-9 cm de ancho, y van disminuyendo
de tamaño a medilíla que se acercan al ápice de la rama, teniendo una
longitud de 2-3 cm por 1-2 cm de ancho las hojas superiores. Estípu-
las aterciopeladas, lineares, a veces subuladas, con el ápice ohtuso, de
lh mm de ancho por 5·6 mm de largo. Inflorescencias solitarias, en
la axila de las ramas superiores, con pedúnculos de igual o menor
largo que los pecíolos, articulados en la lJase de inserción. Calículo
con 10-12 bracteolas, lineares, planas, algo ensanchadas en la base,.
con el ápice subulaclo y dividido en dos lengüetas de desigual largo
con el extremo redondeado; siendo el largo total de 10-12 mm. Cáliz
eupuliforme, 1,4menor que la corola, dividido hasta la mitad en cinco
lóhulos angostos, agudos, triangulares, cuyos bordes y nervadura cen-
tral son muy prominentes y están totalmente cubiertos con pelitos pul-
verulentos grisáceos. En el 1/3 superior de la nervadura central hay
una glándula alargada con el reborde semejante al que bordea la
glándula existente en la base de la nervadura central de las hojas.
Durante la antesis el cáliz mide 18-20 mm de alto por 8-9 mm de
diámetro. Los bordes y la nervadura central de los lóbulos poseen
abundantes pelos tuberculados, rígidos, brillantes, de 1mm. de altura.
Los pétalos rosados, alargados, asimétricos, son cuatro veces ulás lai·gos
que los sépalos, miden do 6-8 cm de largo y tienen el ápice redondo,
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Fig. 2. - J-Hbiscns s~,.c";ns: A, pétalo; B, bractéola; e, cáliz y calícu10 durante la,
antesis; D, cáliz Y callculo con el fruto; E, a,ndroeceo Y gineceo; F, un carpelo
con las se111illas; G, senlilla. J-libisc7t8 f'lt'1'cellatus: H, pétalo: 1. bracteola; J",
cáliz; K, carpelo con las semillas; L, androeceo y gineceo; M. semilla.



con las nervaduras aglomeradas en la base que forman vna mancha
obscura; toda la superficie exterior está cubierta con pelitos pulveru-
lentos estrellados dispersos; el borde y la superficie interior son gla-
bros. El tubo estaminal de la mitad del largo de los pétalos, mide
4 cm. de largo y tiene 10 estrías longitudinales, con las antera s repar-
tidas en siete verticilo s en la longitud del tubo. El estigma es filamen-
toso, dividido en la parte superior en cinco ramas estigmáticas cortas
que terminan en otros tantos estigmas cIaviformes engrosados. Ovario
cónico, 5-carpelar, con 5·8 semillas en cada lóculo; con pelos duros
y brillantes. Fruto maduro con el pedúnculo muy engrosado y la
articulación basal bien marcada, encerrado en el cáliz acrescente que
llega a medir 22-25 mm de altura. Carpelos cubiertos de pelos cerdo-
deses, de 4.5 mm de altura, con el ápice terminado en un mucrón per-
sistente de 1.5 mm de largo. Semillas globosas, subglabras, pulverulen-
tas, castaño obscuro, de 3 mm de alturll por 2.5 mm de ancho .

."Material revisado:
ARGENTINA.- Misiones: Posadas, J. F. Molfino, I11-1922 (BAF.).

Formosa: sin localidad, E. Kermes 5458, XI-1900 (BAB.).
PARAGUAY.- Itacurubú (Concepción), bañados en las barrancas del

río Paraguay, T. Rojas, 1932, XII-1916 (SI.), Esteres, orillas del lago
Ipacaraí, E. Hassler, 1676, I11-1916 (SI.).

BOLIVIA.- Sara, Santa Cruz, J. Steimbach 3296, I11-1917 (LIL.).
Distribución geográfica. - Esta especie no había sido citada aún

para la Argentina, pues su centro de dispersión según los autores se
halla en las selvas amazónicas, extendiéndose hacia el Norte en Co·
lombia y las Guayanas y hacia el Sur por el Brasil, llegando hasta el
Paraguay y parte meridional de Bolivia; según he podido comprobar
por los ejemplares estudiados, crece también en nuestro país en Mi-
siones y en Formosa.

Utilidades. - Segli,pMorong y Britton, esta planta que en Asunción
es exponÍánea, se ve con frecuencia cultivada, aunque no mencionan
con qué fin.

Linnea, fil., Suplo 311, 1781. - De Candolle, A. P., op. cit. 1 :452, 1824. -
Walpers, G. G., Ann., 7:407, 1868. - Gürke, E., in Martius, op. cit.
12 (3) :546, 1892, lám. 107. - Hochreutiner, B. P. G., op. cit. 145,
1900. Las descripciones que anteceden y la lámina de Flora Brasilien·
sias, me han permitido identificar la especie.



F.ig. 3. - HibiscU8 S01'Oj'Ú(S (ejemplar dibujado: Misiones, Bonplanil, .J. F. Molfino,.JI-1922, BAF.) x 213.



Planta subarbustiva, con poco follaje y tallos canaliculados, ligera-
luente angulosos en el ápice de las ramas; en la parte superior son
ásperos, con pelos estrellados amarillentos, muy compactos, haciéndose
eada vez más ralos a medida que descienden hacia la base del tallo
que es completamente glabra. Los pecíolo s son cilíndricos, ásperos,
})ilosos, largos, aunque de menor longitud que la lámina, miden 4.5
cm de largo; lámina ancha, cordiforme, con el ápice obtuso y el borde
ligeramente crenado, mide 7-10 cm de largo por 6-8 cm de ancho
máximo en la parte media; ambas superficies están cubiertas con pelos
-estrellados, siendo la inferior blanquecina, con las 7-9 nervaduras muy
prominentes debido a la profusión de pelitos estrellados que las cu-
hren. La;; hojas no presentan estípulas. Inflorescencias solitarias en la
.Dxila de las hojas superiores, largamente pedunculadas; superan 2-3
veces el largo de los pecíolos; los pedúnculos articulados en su parte
media, están densamente cubiertos con pelitos amarillentos y ásperos.
El involucro tiene 8-10 bracteolas planas, con el ápice muy ensancha-
<lo, reniforme y totalmente cubierto de pelitos ásperos en sus dos
caras, midiendo 8 mm de alto por 6 mnl en su anchura máxima.
Cáliz cupuliforme, con los sépalos subrómbicos, lanceolados, soldados
-en el 1/3 basal, con siete nervaduras; en el interior son glabros y en
la parte externa presentan pelitos pulve~'ulentos estrelládos. El cáliz
durante la antesis mide 20·25 mm de alto y 30 mm de diámetro, la
mitad del largo de la corola. Pétalos ligeramente asimétricos, redon-
deados en el ápice y unguiculados en la base, con las nervaduras
obscuras muy aglomeradas en la parte basal que forman una mancha
negruzca en el fondo de la corola; miden 50-55 mm de largo por
30-35 mm de ancho. El androeceo alcanza a la mitad de la corola, mi-
diendo 25 mm de largo, el tubo es glabro y estriado longitudinal-
mente. Las anteras cubren el tubo en sus dos tercios superiores en los
~uales éste se ha abierto a lo largo de las estrías ramificándose. El
gineceo .con el ovario 5-carpelar, se prolonga en el estilo filiforme,
que mide 18 mm. de largo y se divide en la parte superior en cinco
cortas ramas estigmáticas glabras, de 4 mm de largo que terminan en
otros tantos estigmas capitados verrugosos. El fruto maduro es ovoidt'o-
globoso y está casi totalmente cubierto pOl" el cáliz acrescente que se
ha ensanchado considerablemente y mide 20-25 mm de altura P:H'

18-20 mm de diámetro. El fruto exteriormente está densamente cu-
bierto de pelos cerdosos, amarillentos, tiesos, de 2 mm de altura. El
interior de los carpelos es liso, brillante, glabro, encerrando en cada
]óculo numerosas semillas distribuídas en varias hileras. El ápice de
los carpelos es nuítico, teniendo apenas un pequeño esbozo de mucrón.
Semillas pequeñas, subglobosas, castaño obscuro, de 1.5 mm de diá-



metro y con diminutos pelitos pulverulentos blanquecinos distribuídos
tn bandas concéntricas .

.Material revisado:
ARGENTINA. - Misiones: Bonpland, J. F. MoHino, II-1922 (BAF.).
Distribución geográfica. - El centro de dispersión de esta especie

se halla en Surinam, Guayana Holandesa, habiéndose citado además
para Cuba y Bahía en el Brasil, y ahora en nuestro país.

Observciones. - Las estípulas deben ser muy caducas, como dice
Gürke pues en el ejemplar que he estudiado no he encontrado restos
de ellas y tampoco las hay en la lámina de Flora Brasiliensis.

En la planta estudiada los estigmas son más cortos que el tubo
estaminal, el que al abrirse longitudinalmente los deja salir, quedando
por consiguiente más bajos que los estambres. En la figura de Gürke
los estigmas salen de la parte superior del tubo estaminal, siendo de
igual largo que aquel.

Saint Hilaire, A. et Naudin, Ch., Rev. de la Fl. du Brésil Mérid. 18
(2eme) :40, 1842. La deocripción v el fololipo me han permitido in-
dividualizar con toda seguridad el ejemplar procedente de Posadao. -
Walpers, C. C., Repert. 2 :790, 1343. Cürke, E., in Martius. op. cit. 12
(3) :554, 1892. Este autor Iranscribe la descripción original y c.jta el
lipo (Minas Cera'es, P. Claussen, III·1839), sin haber visto ningún
ejemplar. - Hochreutiner, B. P. C., op. cito 121, 19110.- Ekman, E. L.,
Colunmif. v. Misiones, 9 (4) :39, 1nO, fig, 9. Describe detalladamente
la especie y dibuja las hojas con el cáliz y el ovario después de la
anlesis. Eslos dibujos muestran l-:>scaracteres coincidentes con la fo-
tografía del lipo, lo mismo que la base de lao hojas sobre lo cual
Ekman dice que su descripción "no disorepa mucho del trabajo de
Saint Hilaire, así las hojas de H. line"ris según el aulor poseen la baoe
subcuneada, mientras que en sus plantas eo redondeada y hasla ob-
tusa." Observando el fototipo, coinciden las hojas de éste con las di-
bujadas por el autor del trabajo, el cual no ha debido ver el tipo
y se atiene a la descripción original, de lo que se saca en consecuencia
que el término "subcuneatis" no eslá bien empleado por Saínt Hi-
!aire, correspondiendo la denominación de Ekman "base red-:>ndeada
y hasla obtusa". Por lo d'enuís en otros detalles sobre la pilosidad del
c:iliz y semillas, dada la esc-asez de malerial este autor no ha podido
fOI'mar un juicio exacto, habiéndome ocurrido lo mismo a mi por no
lener a mi alcance ejemplares fruclificados y con oemillas maduras.

Planta subarbustiva, de 80-100 cm dc altura, con tallos verdosos,
glabros en la parte inferior y con pelitos pu]verulentos en la superior,
además de numerosos acúleos repartidos en toda la superficie cauli·





nar. Pecíolo s cilíndricos con la cara superior plana recorrida por
un canal lleno de pelos amarillentos duros; el resto del pecíolo con
pelitos pulverulentos )' acúleos dispersos. Cerca de la lámina los pelos
son más largos )' compactos; los pecíolo s alcanzan a tener 2-3 cm
de longitud. Lámina linear, con el ápice niu)' agudo)' la base redon-.
rleada, obtusa, el borde irregular )' groseramente aserrado; ambas su-
perficies de la lámina de igual color)' con pelitos brillantes simples
o bífidos dispuestos especialmente sobre las nervaduras; el resto de la
lámina superior está cubierto por diminutos pelitos pulverulentos.
Estípulas suhulado-filiformes, pilosas, de 5 mm de largo, con algunas
cilias rígidas. Las inflorescencias son solitarias y axilares, distribuídas
en las ramas superiores, con pedúnculos aterciopelados, ciliados )' con
acúleos delgados; de una longitud de 2-3.5 cm. Florcs grandes, vistosas,
con el caliculo constituído por 10-12 bracteolas lineares, de 10-15 mm
de largo por 1 mm de ancho, con cilias hirsutas espaciadas en el borde
v el dorso. Cáliz campanulado, 5-partido en el tercio superior, con
lóbulos deltoideos, agudos, trinervados, con pelos duros, amaállos so-
bre las tres nervaduras centrales y las que limitan los sépalos, siendo
estos pelos tan numerosos que a primera vista todo el cáliz parece
hirsuto. Tanto interior como exteriormente está cubierto de pelitos
pulverulento s estrellados tríIidos; )' con los bordes ciliados; durante
la antesis el cáliz mide 18 mm de alto por 12 mm de diámetl"O.
Corola rosada con el centro obscuro; pétalos alargados, simétricos, es-
patulados, con una uña angosta y el ápice obtuso redondeado, 4-5 ve-
ces el largo de los sépalos, exteriormente con pelitos estrellados disper-
sos )' el borde ciliado; miden 7-9 cm de largo por 2·3 cm de ancho.
Androeceo con el tubo estaminal rojizo, canaliculado, 1/3 del largo
de los pétalos, mide 2-2.5 cm de largo, con pelitos blancos dispersos;
1<::santeras están distribuidas en seis verticilos más o menos iguales a
10 largo del tubo. Gineceo con el estilo "glabro, estriado, sobresaliendo
15-18 mm del tubo estaminal )' con el estigma dividido en cinco ramas
gruesas, anchas y verrugosas. El ovario durante la antesis es piriforme
con pelitos duros )' brillantes dirigidos hacia arriba. Fruto maduro
mucronado, con pelos amarillos brillantes e hirsutos de 2 mm de al-
tura; el interior de los carpelos es glabro)' brillante con numerosa/!
Eemillas globoso-cónicas, al parecer glabras y obscuras .

.l1CLterial revisado:
ARGENTINA.- Misiones: Posadas, C. Spegazzini, XIl-1897 (LPS.

]4982) ; id. C. Spegazzini, 1-1907 (BAB.).

Distribución geográficCL. - Hasta el presente esta especie sólo ha
sido hallada en Posadas.



Fig. 5. ~ J-fibisc1f.,s Selloi: A., pétalo; B. cáliz y calículo con el fruto; C. bracteola;
D, androeceo y gineceo; E, senlllla; F. un cal'p,elo con las semillas. Flibisc"Us
1inem'is: G. pétalo; H. cáliz durante 1" antesis; l. bracteo1a; J. androeceo Y
gineceo; E·.. ovaTio durante la nntesis.



Observaciones. - El único ejemplar que he tenido a mi alcance está
florecido y no tiene frutos, por lo que no he podido conocer los carac-
teres de las semillas, habiéndolas descripto por lo que he observado
en la fotografía del tipo. Es por este motivo que no he dibujado el
fruto ni la semilla.

Gürke, E., in Martius, op. cit. 12 (3) :553, 1892, fig. 109. La descripción
original, la figura y el fototipo coinciden con los ejemplares que he
visto, presentándola como una especie netamente definida. - Hochreu·
tiner, B. P. G., OIJ. cit. 120, 1900.

Sub arbusto erguido, con tallos cilíndricos más o menos angulosos o
canaliculados en las ramas jóvenes, poco ramificados, midiendo dc
1.50-1.80 m de altura; la parte inferior es glabra, y las ramas supe-
liores aterciopeladas con pelitos amarillentos. Hojas largamente pe-
cioladas, con peciolo s cilíndricos, canaliculados en la cara superior,
totalmente aterciopelados, a veces hay intercalados algunos pelitos
tuberculados bífido s o trífidos, midiendo 2-3 cm de largo. Lámina
foliar lanceolada, angosta, con el ápice agudo y la base ancha obtusa,
con frecuencia subcuneada, con el diámetro longitudinal 3-4 veces el
transversal y el borde groseramente dentado salvo en la base que es
liso. Muchas veces las hojas inferiores tienen la base subtrilobada,
midiendo las más grandes 11-15 cm de largo por 2.5-4 cm de ancho.
En la cara inferior aterciopelada y pubescente, se notan las 5-7 ner·
vaduras muy prominentes. La superficie superior tiene pelitos estre-
nados espaciados, más abundantes sobre las nervaduras; ambas su-
perficies son discolores. Estípulas deciduas, lineares, planas, con el
ápice puntiagudo más o menos subulado, aterciopeladas, con algunos
pelitos rígidos, brillantes, tuberculados, simples o bífidos; miden de
4-7 mm de largo, a veces hasta 9 mm, por V2 mm de ancho. Inflo-
l·escencias unifloras en la axila de las hojas superiores, con pedúnculos
más largos que los pecíolo s, cilíndrico-canaliculados, aterciopelados,
llevan intercalados algunos pelitos tuberculados bífidos o trífidos, nú-
den 2-4 cm de largo, creciendo después de la antesis. Calículo con
13-15 bracteolas, linear-filiformes, subulado-agudas, con pelos tuber·
culados rígidos brillantes, bífidos o trífidos, de 1.5 mm de longitud
cada l·amita o prolongación, estando distribuídos en el borde y ambas
caras de las bracteolas; éstas miden 18-20 mm de largo por 1 mm de
ancho. Cáliz campanulado, partido casi hasta la mitad, con lóbulos





oval-triangulares, pubescente-pulverulentos en el interior e hirsutos en
el exterior, con cinco nervaduras centrales bien marcadas y el conjunto
densamente cubierto de pelos amarillentos, brillantes, rígidos y áspe-
ros de 2 mm de largo. Después de la floración el cáliz crece en ancho
y pierde muchos pelos, quedando con preferencia los que cubren las
nervaduras y los bordes. Durante la antesis los sépalos miden 20-22
mm de largo. Corola rojiza con la base de los pétalos color púrpura.
l'étalos anchos, redondeados, ligeramente asimétricos, con la parte
superior obtusa, el borde finamente ciliado y la cara exterior con pelos
estrellados trífidos dispersos; miden 7-8 cm de largo por 3-4.5 cm
de ancho, siendo su longitud 3-3.5 veces la de los sépalos. Tubo esta-
minal la mitad del largo de los pétalos, con las anteras distribuídas
en tres verticilo s, uno en toda la mitad inferior y los dos restantes
en la mitad superior del tuho que es canaliculado en toda su longitud.
El estilo sobrepasa 10-12mm a los estambres, dividiéndose en la parte
superior en cinco ramas estigmáticas que terminan en otros tantos
estigmas gruesos, plano-triangulares. El fruto maduro tiene mucrones
persistentes en el ápicc de cada carpelo; perdiendo los pelos amarillos,
hirsutos y brillantes que la cubrían durante la fructificación. Cada
lóculo contiene 14-20 semillas ncgruzcas, subglabras, globoso-renifor-
mes, alargadas, que miden 2 mm de ancho por 3 mm de largo.

Material revisado:
ARGETINA. - Misiones: Santa Ana, Rodríguez 644, IX-1912 (LIL...

LP., SI. Y BA.) ; Salta, sin localidad, Lorentz y Hieronymus 743, XI-
l873 (CORD.).

Distribución geográfica. - Gürke describe su especie para el Bra-
E'il,pero sin indicar la localidad. En nuestro país hasta ahora no había
",ido citada.

Observaciones. - Algunos ejemplares poseen espinas o aguijones
pequeños diseminados a lo largo de los tallos.

En las flores que he revisado, lo mismo que en el fototipo, los es-
tambres están agrupados en tres verticilos, uno en toda la mitad infe-
rior del tubo y dos chicos en la mitad superior; en cambio en la figura
del autor en Florct Brasiliensis, cubren totalmente el tubo. Además en
la fig4ra del gineceo y en la descripción original el estilo lleva pelitos
ralos, los cuales no he podido ver.

El ejemplar de Salta coleccionado por Lorentz y Hieronymus, nú-
mero 743, ha sido clasificado y publicado en Flora. Brasiliensis por
Gürke como H. amoenus Link. et Otto, lo que ha traído como conse·
cuencia que los autores posteriores citen esta especie para la Argentina,
cuando en realidad se trata de H. Selloi.



Bonpland, A., Humbold, Alex, Kunth. C. S., Nova Genera el Species Plan-
tarltln, 5 :291, 1821, tab. 478: "H. ande simplici, herbaceo, aculeato;
/oliis ovato.lanceolatis, acuminatis, basi rOlundatis, serratis, supra hir-
Lis, SUblUS canescenti.tomentosis; petalis purpureis; ovarii loculis po-
lyspennis; sligmate peltato convexo. Crescit in Provincia Caracas,ma,
locis humidis, prope paglUn Guigur. Floret Aprili." La presente des·
cripción, la lámina y el fototipo coinciden con la material estudiado
que crece en nuestro territorio. - De Candolle, A. P., op. cit. 1 :449,
1824. - Grisebach, A., Symbolae, 9, 1879. - Gürke, E., in Martius,
0[1. dI. 12 (3) :551,1892. - Hochreutiner, B. P. G., op. cit. 120, 1900.
- Fries, R., E. PhanerogamenÍlora v. Bolivia u. Argentinien, 6 (2):
11, 1906. - Hassler, E., Ostenia, 342, 1933.

HibisCllS salviae/olius Sto Hit. Flor. Bras. Mérid. 1:194, 1927. - Walpers,
G. G., Repert. 1:306.

Planta suharbustiva, erguida, poco ramificada, de 1·2 m de altura,
con tallos cilíndricos en la partc inferior y angulo os en el ápice de
las ramas, cubiertos con pelitos cenicientos diminutos en las ramitas
superiores y casi glabros en la base; castaño-rojizo, presentando con
frecuencia aguijones gruesos levemente uncinados hacia abajo, más o
menos numerosos, dispersos a lo largo del tallo. Hojas con pecí010s
largos, plano-canaliculados en la cara superior; y la infcrior plano.
convexa con dos rehordes angulares longitudinales; totalmente cu-
hiertos con pelitos amarillentos, estrellados y algunos tuberculado3,
simples, bífidos o trífidos; miden 3-7 cm de longitud. Lámina alar-
gada, oval-Ianceolada, con la base obtusa, redondeada, raramente sub-
cOl'dada, el ápice acuminado y el borde irregularmente dentado-ne-
nado desde la base; algunas láminas presentan lobuladuras más o me-
nos profundas, con lóbulos agudos; ambas superficies foliares disco·
lores, la superior verde, áspera, con pelitos estrellados duros, la infe-
rior grisácea, aterciopelada, con 5-7 nervaduras gruesas, prominentes;
las hojas inferiores lle~an a tener 10-14 cm de largo por 3-5 cm de
ancho, siendo siempre las superiores más chicas. Estipulas aterciope-
ladas, linear-Ianceoladas con el ápice truncado, más o menos subulado,
midiendo l/2 mm de ancho por 4-8 mm de largo. Inflorescencias soli-
tarias en la axila de las hojas superiores, con pedúnculos cilíndrico-
angulosos, cenicientos, a terciopelados, a veces con algunos aguijones
o pelos rígidos tuherculados; miden 2-3 cm de largo, articulados en
la base, crecen después de la antesis tanto en grosor como en longi.
tud, para llegar a medir en la fructificación hasta 4 cm. Involucro con



Fir<. 7. _ H;bisc"s Lambe1·t;an1's (ejemplar dibujado: Tucumán, Río Lules;
Schreiter 783.), x 2[3.



14·18 bracteolas lanceoladas, linear·acuminadas, aterciopeladas, 15·18
mm de largo, con una nervadura central y cilias muy ralas en el bol'·
de; a veces los bordes se arrollan longitudinalmente hacia adentro;
la longitud del calículo alcanza a poco más de 1/3 del cáliz, creciendo
algo después de la antesis. Cáliz campanulado con sépalos triangular.
ovalados, acuminados, libres en el 1/3 superior, con cinco nervaduras
prominentes externas e internas, cubiertos con pelitos ceniciento·pul.
verulentos muy compactos tanto en la parte interna como en la exter·
na; mide 25·35 mm de altura y al fructificar se hace globoso, ensan·
chándose y aumentando de diámetro. Corola rojiza con el centro
obscuro; pétalos espatulados, unguicu~ados, redondeados en la parte
superior, ligeramente asimétricos tienen 3·4 veces la longitud del cáliz,
alcanzando hasta 10 cm de largo por 4·5 de ancho; en la cara externa
presentan pelitos estrellados dispersos, trífidos, de dos tamaños; el
borde es glabro salvo en la uña que es ciliado. Androeceo con el tubo
estaminal estriado, la mitad del largo de los pétalos, con los estambres
repartidos en seis grupos o verticilo s a lo largo del tubo. Gineceo con
el ovario cónico, hirsuto con pelitos amarillos brillantes, y cinco sur·
<:os que marcan los carpelos correspondientes; el estilo filiforme, su·
pera la longitud del androeceo en 12·15 mm, dividiéndose en cinco
ramas libres, qne terminan en los estigmas gruesos, cleltoideos, con el
extremo libre redondeado y unidos al estilo por el vértice. Fruto con
el pedúnculo muy engrosado y la articulación basal sumamente nota·
lile; el cáliz tamhién muy ensanchado, cubre el fruto. Fruto maduro
interiormente glabro y brillante, exteriormente hirsuto, cubierto de
pelos tiesos, amarillo·claro, de 2 mm de largo; carpelos lllucronados.
El fruto maduro alcanza a tener un diámetro de 25-30 mm por una
altura de 20·25 mm. En cada lóbulo hay varias hileras de semillas
gruesas, globoso.reniformes, castaño-rojizo claro, qensamente cubier·
tas de pelitos duros y ásperos. Miden 3.2 mm de largo por 2.3 mm
de diámetro.

Esta especie en nuestro país presenta dos variedades bien defini·
das, las que pueden diferenciarse por los siguientes caracteres:

A. - Tallos, peciolo s y pedúnculos pubescentes. Hojas lanceoladas con la base
ancha, redonda y el ápice acurninado; lámina superior hirta e inferior
aterciopelada, grisácea. Cáliz fructificado con lóbulos anchos que no al·
canzan a c·ubrir el fruto.

val'. genuinus

B. - Tallos, peciolos y pedúnculos glabros (salvo los acúleos que son comu-
nes a las dos variedades). Hojas subglabras, angostas, algunas más o
menOS trilobado-hastadas, cuando secas color rojizo. Cáliz fructificado
con los lóbulos angostos, largos y agudos que cubren totalmente el fruto.

V~l'. Gllgustifoliu



Hochreutiner, Ir P. G., op. cit. 121, 1900: "Caules et pedunculi pubescen.
teso Folia supra hirta, subtus vellllino-canescentia. Habit. Brasil. Pa·
raguay."

Hibiscus Lambertianus H. B. K. sensu str.
Hibiscus salviuefolius SI. Hit

,'I1aterial revisado:
ARGENTINA. - Tucumán: Río Lules, R. Schreiter 783, II-1918 (LIL.,

BAF.); Ciudad, Parque 9 de Julio, sin colector, III-1924 (LIL.); La·
gunas del Río Lules, R. Schreiter, sin número, XII-1924 (LIL.); Lea-
les, S. Venturi 686, XI-1919 (SI., BAB., LIL., BA. Y LP.).

Salta: Güemes, L. Zavala, n9 11, II-1941 (LIL.).
Distribución geográfica. - Esta variedad crece en el Noroeste del

país, en el centro de la provincia de Tucumán y en el Sur de la de
Salta.

Hochreutiner, B. P. G., op. cil. 121, 1900: "Caules, petioli, pedunculi, acu·
leolati, cetenun glabri; folia glabrescentia triloba-hastata. Habit. Amer.
austro tropo Brasilia. Buenos Ayres."

Hibiscus angustifolius Hook. et Am. Bot. Misc. 3 :152, 1833. He visto la
fotografia del tipo y la C{)pia de la descripción en Walpers, G. G.,
Repert. 1 :308, 1842. - Lorentz, P. G., Veg. NO. Entre Ríos, 54, 1878.

Hibiscus Lambertianus H. B. K. var. glaber Gürke, in Martius, op. cit.
12 (3) :552, 1892. - Hassler, E., op. cit. 342, 1933.

Esta variedad se diferencia del tipo por tener tallos y ramas glahros
o casi glahros; hojas lanceoladas angostas con la hase más o menos
ensanchada y las inferiores con frecuencia subtrilohadas. Hojas y
tallos cuando secos color castaño·rojizo. Las bracteolas la mitad de
la longitud del cáliz, siendo éste campanulado, alargado, aterciope-
lado, con las nervaduras prominentes como en 'el tipo, pero cuhiertas
de pelitos duros, hrillantes, amarillentos; los lóhulos lanceolado-acu-
minados, están soldados en el medio hasal. Pétalos más angostos y el
ápicc más obtuso que en el tipo. El cáliz después de la antesis crece
en ancho y en largo, cubriendo enteramente el fruto al prolongarse
los extremos de los sépalos en puntas muy acuminadas y finas. Cada
l:arpelo encierra 10-15 semillas grandes, globoso.redondeadas, de 25
mm de largo por 17 mm de diámetro; el color y el indumento son
como en el tipo.



,~!..~.

D
K

a
'X1 x , L o
Fig. 8. - EJib'iscus La1Hbe1"[ianus val' yennlnns: A, pétalo; B, bl'ateola; e, cáliz

durante la antesis; D, cáliz con el fruto; E, selllilla; F. androeceo y gineceo; G, un
carpelo con las sen1illas. Uibiscus La·1uberf'laHus val'. ungnsti,jolict,;: 1-1, cáliz durante
hll antesis; T. cáliz con el fruto: J. senli!la; TZ. un carpelo con l::LSselllillas; L. ova-
rio (lurantc la rtntesis; 1\:1.pétalo; N, braetcola; 0, RI1l1roeceo y gineceo.



.Uaterial revisado:
ARGENTINA.- Chaco: Resistencia, C. Spegazzini, 1-1886 (LPS.

14984) ; Resistencia a Colonia Benítez, A. T. Hunzikel' 6611, IlI-1945
(LP.) ; Colonia Benítez, T. Meyer 70, XIl-1929 (SI.) ; id. A. G. Schultz,
nQ 10, XI·1929 (BAF.); id. T. Meyer 3738, Il-1941 (LIL.). Fontana,
T. Meyer 70 bis, XIl-1929 (LlL.); id., id. 2828, lIl-1938 (LIL.); Las
Palmas, P. Jorgensen 2317, Il-1917 (BA.); Margarita Belén, T. Meyer
3740, Il-1941 (LIL.); Arbol Solo T. Meyer 3203, Il-1939 (LIL.).

Formosa: Villa Formosa, P. Jorgensen 2322, 1I-1919 (BA.); sin lo-
calidad, P. Jorgensen 2322 bis, Il-191R (LIL., 51.).

Santa Fe: Estero Chajá, T. Meyer 2648 y 2884, 111-1939 (LIL.).
Entre Ríos: Federal, MoHino y Clos, IlI-1927 (BAB.); Dep. Guale-

guaychú, Estancia Rincón de Landa, A. Krapovickas 465, IV-1943
(LP.) ; Concepción del Uruguay, P. G. Lorentz, Il-1877 (BAF.); id.,
id. 162, 1875 (CORD.); id., id. 249, 10-XIl-1875 (CORD.); id., id.
XIl-1875 (BAF.); id., J. R. Báez, XI-1916 (BAB.); Dep. Uruguay,
Pueblo Cupalén, E. G. Nicora 3216, XIl-1941 (SI.).

URUGUAY.- Paysandú, Isla Queguay, Rosengurtt 3801,1·1942 (LIL.).
PARAGUAY.- Orillas y Esteros del Río Salado, T. Rojas 1656, IIl-

1916 (LIL.).
Distribución geográfica. - La presente variedad tiene dos centros

{le dispersión, uno, el más típico, y con caracteres bien propios, en la
ribera entrerriana del río Uruguay y el otro sobre la margen chaqueña
del Paraná; éste no tan típico, pareciendo ser una transición entre
.lmbas variedades.

Saint Hilaire, A. Flor. Bras. Mérid. 1:250, 1827. Los ejemplares estudia-
dos coinciden con esta descripción y con la fotografía del típo (Saint
Hilail'e 1826). - Walpers, e. e., Repert. 1 :309, 1842. - eürke, E.,
op. cit. 12 (3) :550, 1892. - Morong, Th. y Brillon, op. cit. 59, 1894. -
eraham Kerr, J., The Bot. o[ Pilcomayo Exp. 48, 1894. - Hochreuti-
ner, B. P. e., op. cit. 120, 1900. - Arechavaleta, J., Flor UruglW)·(t,
3 (1) :150, 1901. - Spegazzini, e., Flor. Prov. Bs. As. 100, 1905. -
erimaud, L. E. y Muniez, A. A., La Flora Agent. 45, 1902, fig.
Parodi, L. R., Obs. veg. islas puerto San Nicolás, 25 :83, 1929. - Has·
ler, E., op. cit. 342, 1933. •

Hibiscus Lindmanii eürke, Notizbl. Bol. Cart. u. Mus. Berlin.Dahlem,
1:180,1896. - Hochreutiner, B. P. e., op. cit. 120, 1900. No he podido
leer la descripción original, ateniéndome a lo que sobre ella observa
Hochreutiner y a la fotografía del tipo, convengo con él en lo refe·
rente a la semejanza con H. cisplalinus y corno la diferencia entre





ambas especies parece que .e ha establecido basándola en la pre-
sencia o ausencia de aguijones, y siendo éste un carácter sumamente
variable, no es posible tomarlo en cuenta; además el fototipo (Lind·
man 2067), muestra varios aguijones tanto en el tallo- como en el
pedúnculo 'y en uno de lo. pecíolos. Por lo tanto considero que
siendo tan semejantes, no es posible que subsista la especie de Gürke,
ni aún como variedad, dada la gran coincidencia entre los ejemplares
estudiados. Especie descripta para el Paraguay.

Hibiscus argentinus Spegazzini, C., Flórula de la c. de La Plata y su par-
tido, 1: 304, 1901: "Arbusto muy parecido al anterior (se refiere a
H. cisplatinus), del cual sólo se reconoce por la falta de aguijones,
por sus ho.ias todas 3-5 lobuladas con márgenes regularmente alme·
nadas, superiormente lampiñas, inferionnente pubescentes casi ater-
ciopeladas; flores grandes de color rosado-violáceo, recorridas por
nervaduras más obscuras: cápsulas densamente cerdosas, semillas ater-
ciopeladas de color café rojizo. Planta 8in aplicación, pero cuyo líber
podría emplearse como el de la anterior como textil. Rara en los pa·
jonale8 de Los Talas cerca de la Ensenada. Tal vez no sea más que
una simple variedad de la anterior." id. Fl. Prov. Bs. As. 101, 1905,
fig. . En ~ste trabajo el autor repite la descripción original agre·
gándole dibujos de conjunto y detalle; comparando este tipo ()on el
fototipo y el material de H. cisplatinus llego a la conclusión de que
son la misma e.pecie, con variaciones individuales y detalles suma·
mente inestables como son la presencia o ausencia de aguijones y el
gran polimorfismo foliar, por lo cual opino que H. argentinus Speg.
debe pasar a H. cisplatinus Sto Hil.

Hibiscus LambertiaozL8 H. B. K. var. lobata Chod. et Hassler, Planto Hassl.
563, 1905. Comparando el fototipo, la descripción y los ejemplares de
esta variedad con el numeroso material revisado de H. cisplatinus, el
fototipo y su correspondiente descripción, llego a la conclusión de
Que es todo una sola especie, es decir H. cisplátinus, y si bien para
éste se asignan las hojas superiores cordado·agudas o cordado-lanceo-
ladas y las inferiores trilobuladas, hay Que notar que la descripción
se hizo en base al escaso material del tipo y que una de sus hojas
inferiores es claramente pentalobulada. El fototipo de la variedad,
sobre el cual se ha basado ésta, tiene todas sus hojas trilobuladas, nO
pudiéndose notar si las inferiores son o no pentalobuladas, pero con
el numeroso material que he estudiado, he podido c.omprobar el
gran polímorfismo foliar y que de ninguna manera puede hacerse
una variedad sobre cadcter tan inestable, que varia según los ejem-
plares. Respecto al t.amaño del cáliz antes y después de la ante.is
también coincide con H. cisplatinus, por todo lo cual considero que
esta variedad no puede subsistir.

Nombre vlLIgar: Rosa del río.

Planta arbustiva, de 1.50-2.50 m de altura, con tallos leñosos, gla-
hros castaño-rojizos, estriados en las ramas jóvenes, frecuentemente
con acúleos uncinados de base tuberculada. Hojas largamente pecio-
ladas, con pecíolQs cilíndricos, recorridos en la parte superior por un



Fig. 10. _ lIilJiscus cisplatiu"s: A, pétalo; B. bracteola; C. cáliz durante la antesis;
D. ovario; E. semilla; F, un carpelo con las semillas; G. andl'occeo y gineceo;
H. c{tliz con el fruto.



eanal completamente lleno de pelitos duros blanquecinos, siendo el
resto del pecíolo casi glabro o con diminutos pelitos blanquecinos que
en la parte superior al acercarse a la hoja se espesan y donde con
frecuencia abundan los acúleos; la longitud es siempre mayor que la
de los pedúnculo s florales y con respecto a la lámina foliar son por lo
menos la mitad de la longitud dc aquella, llegando hasta 2/3 o casi el
mismo largo en algunos ejemplares; siempre la longitud mínima co-
rresponde a las hojas superiores siendo de 1-3 cm, mientras que en
las inferiores llegan hasta S y 6 cm. Lámina foliar muy polimorfa, con
las hojas superiores lanceoladas, alargadas, con el ápice agudo y la base
ensanchada, a veces sub o trilobuladas; las inferiores anchas, 3-S lobu-
ladas, con los lóbulos agudos y el mediano grande, alargado; bordes
irregularmente deptado-crenados salvo en la base que es lisa. Super-
ficie superior aparentemente glabra con escasos pelitos pulverulento-
estrellados; la inferior es aterciopelada, verde grisáceo, cubierta con
pelitos estrellados, colocados preferentemente sobre las 3-7 nervaduras
muy notables que recorren la hoja. Las dimensiones foliares varían en
las inferiores de 7-1S cm de largo por 3-7 cm de ancho, siendo las
superiores mucho más chicas. Estípulas poco persistentes, linear-
subuladas, con pelitos tiesos, blanquecinos, estrellados, que miden
3-S mm de largo. Flores grandes, solitarias, axila res, con pedúnculos
aculeados o no, de menor longitud que los pecíolos; calículo con
10-12 bracteolas linear-agudas, trinervadas, con el ápice subulado
terminado en un diminuto penacho de pelitos, con cilias espacia.
das en los bordes y sobre las nervaduras; el resto cubierto con pe·
queñitos pelos blanquecinos; miden IS-17 mm de largo por 1-1.S mm
de ancho. En la flor el calículo llega hasta la mitad del cáliz y en el
fruto (por ensanchamiento de éste) solamente hasta 1/3 de su altura.
Cáliz Lubular-campanulado, S-partido hasta la mitad, con los lóbulos
deltoideo-subacuminados, S-nervados; sobre las nervaduras abundan-
tes pelos duros, brillantes, simples, dirigidos hacia arriba; el resto y
el borde con pelitos simples y pulverulentos. Corola rosado-violácea
dara, con el centro y las ncrvaduras morado ohscuro. Pétalos alarga-
dos, cuneado-lanceolados, ligeramcnte asimétricos, con el ápice re·
dondeado, obtuso, y en la hase de la uña una mancha morada obscura
de la que salen 7-9 nervaduras principales del mismo color; la parte
exterior y todo el borde llevan pclitos estrellados blancos y brillantes
más o menos' abundantes; miden 6-8 cm de largo, siendo 3-4 veces
mayores que los sépalos. Androeceo con el tubo estaminal 1/3-1/2 del
largo de los pétalos, estriado longitudinalmente, con los estambres dis-
tribuídos en tres verlicilos, uno en toda la mitad inferior y los dos
]'estantes en la mitad superior del tubo; las anteras son reniformes,





anolladas. Gineceo con el ovario comco S-surcado, piloso, áspero !
brillante, con el estilo glabro, 1-1.5 cm más lar?o que el tubo estaml-
nal que termina en cinco cortas ramas estigmá~lcas con sus corr~sp~n-
dientes estigmas gruesos, ásperos, globoso-deltoldeos. Fruto constltUIdo
por una cápsula dehiscente cubierta .por el cál~z .(notable~lente e~-
sanchado después de la antesis), extenormente hlsplda, amanllo claro,
con los carpelos mucronados, interiormente lampiños y brillantes; ca-
ila lóculo encierra muchas semillas oistribuídas en dos hileras, glohoso-
reniformes, redondeadas y gruesas en la parte superior y en la infe-
rior inás delgadas; aterciopeladas, con pelitos castaño-rojizo clar
tiesos muy abundantes; miden 3.5 mm de largo por 2.5 mm de diá-
metro en la parte superior.

II1aterial revisado:

ARGENTlA. - Buenos Aires: Buenos Aires, Palenno, SIn colector,
lV-1923 (SI. 15246, 15247, 15248); id. C. Berg, XII-1873 (CORD.);
id. C. M. Hicken, 1-1931-32 (SI. 15245, 15252); id. E. Autran, sin nú'
mero, II-1902 (BAF.); Parque 3 de Febrero, J. F. MoHino, 490 y 1278,
III·1918 y II-1919 (BAF.); Cerca del puerto de Bs. As., E. D. Gautier
47, VI·1939 (BAB.); Recoleta, C. Spegazzini, 1-1881; Tipo H. Argen-
tinus Speg.: "Hibiscus (Ketmia) argentinensis Speg. n. sp. Hab. In
uliginosis sec Río de la Plata, La Recoleta prope B. Aires, Jan. 1881"
(LPS. 14986); Costanera, E. C. Clos 1500, II-1925 (BAB.); Barracas,
S. Venturi, nQ 20, 1-1903 (LIL.); Boca del Riachuelo, Dock Sur, C. M.
Hicken 15249,1-1900 (SI.) ; Riachuelo, C. Scheding, IV-1905 (CORD.) ;
Belgrano, A. A. Muniez, II-1905 (BAB.); Núñez, C. M. Hicken 15253,
1-1932 (SI.) ; E. C. Clos 2338, V-1926 (BAB.); Cerca de Buenos Aires,
C. Spegazzini, II y 11I-1880 (BAF.); San Isidro, C. Bettfreund, XII-
1893 (LP.); id. C. Bettfreund e J. Koester nQ 12, II-1897 (CORD.);
id. A. Castellanos, 1·1925 (BA.) ; San Fernando, Herb. Pennington, 189,
XII-1901 (BAF.); Tigre, A. E. Lanfranchi, 332, 1-1945 (LP.); Esco-
har (F.C.C.A.), E. C. Clos 6028, II1-1936 (BAB.); Campana, A. Cas-
tellanos, XII-1920 (LIL.); Otamendi (Campana), A. T. Hunziker 358,
[-1940 (LP.); id. A. Krapovickas 76, 1-1940 (LP.); Delta del Paraná,
A. Burkart 4508, 1-1932 (LP.); Punta Lara, J. F. MoHino, II-1941
IBAB.); id. G. Dawson 370, 11-1939 (LP.); id. A. L. Cabrera 2029
1-1931 (LP.); id. A. P. Rodrigo 3502, II1-1946 (LP.); Los Talas, E.
Mauri 68, 11I-1939 (LP.); id. C. Marelli 48, aiío 1905 ISI.); id. A. P.
Rodrigo, 40, II1-1930 (LP.); id. R. Malezky 109, XII-1939 (LP.);
Playa Municipal, G. Dawson 968, III·1940 (LP.); Isla Santiago, M.
Lillo 1845, II·1896 (UL.); id. C. Spegazzini, 1-1901 (BAB.); Avella-
neda, Rodríguez 233, IV-1913 (LIL.); Barracas al Sur, S. Venturi 65,
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JI-1902 (BAB.); id. S. Venturi 221, X-1902 (BA.); id. S. Venturi 65,
V-1902 (LIL.); Isla Maciel, C. M. Hicken, año 1900 (BAF.); id. sin
colector 745, V-1907 (Sr.); id. E. C. Clos 160, IV-1917 (BAB.); id.
J. F. MoHino 302, 1-1918 Y 1100, 1-1919 (BAF.); Martínez (F.C.C.A.),
A. Bridarolli 38, 1-1939 (LP.).

Entre Ríos: Delta, Braw Chico, l. von Rentzell 10947, 1II-1940
(Sr.) ; id. Paranacito, Cerro Malamho, A. C. Scala 1257, XI-1929 (LP.) :
id. Río Paranacito, Pérez Moreau, 1-1933 (BA.); id. Península Ihicuy,
hlas Lechiguanas, Rutile A. Spegazzini nQ 14, IV-1935 (BAB.).

Santa Fe: Rosario, A. Krapovickas 291, 1-1944 (LP.); Colastiné, C.
M. Hicken 15251, II-1892 (Sr.); Reconquista, Isla Mascota, M. M. Job
922, l-II-1936 (LP.).

Misiones: San José de Pindapoy, A. Bridarolli 2525, a, 1-1942 (LP.).
Corrientes: Torrent (F.C.N.E.A.), Rutile A. Spegazzini 338, XII-

]936 (RAB.).
Chaco: Las Palmas, P. Jorgensen 2317, II-1917 (Sr., LIL.) ; Enrique

Urien, A. P. Rodrigo 2383, XI-1940 (LP.); Villa Ángela, P. Boffa
1009, II-1940 (LP.); Colonia Pastoril, R. Lahitte 133, X-1939 (BAB.).

Formosa: Palma Sola, T. Rojas 9008, XII-1940 (LP., SI.); Pirané
(F.C.E.), A. Krapovickas 1139, 1-1945 (LP.).

Salta: Yuto, C. Spegazzini, XI-1911 (LPS. 14980).
Tucumán: Monteros, Santa Rosa, M. Lillo 4530, IX-1905 (LIL.);

sin localidad, Díaz 1039, 1-1900 (BAB.).
Entre Ríos: Concepción del Uruguay, J. R. Báez 5296, XI-1916

(RAB.).
URUGUAY.- Dep. San José, W. G. Herter 88, 1-1932 (Sr., LIL.);

Montevideo, Bañados de Santa Lucía, J. Arechavaleta 3521, III-1874
(MVM.); id. barra del arroyo Carrasco, D. Legrand 1321, 1-1938
iMVM.) ; Dep. Cerro Largo, Río Jegro, G., A., B., c., R. 828, 1·1936
(MVM.); Rincón de Arazati, D. Legrand 487, III-1935 (MVM.).

PARAGUAY.- San Lorenzo del Campo Grande, T. Rojas, 13982, VI·
1947, cultivada con semillas procedentes de Pilar; corteza fibrosa fuer-
te (LP.).

Distribución geográfica. -- Este común arbusto de nuestra ribcra del
Plata, se halla diseminado aisladamente en los lugares bajos y pan-
tanosos a orillas de hañados o ríos cn S~lta, Tucumán, Formosa, Chaco,
Misiones y Santa Fe, alcanzando su principal centro de dispersión en
el Delta, de donde se extiende hacia el norte por la ribera santafe-
cina del Paraná, no haciéndolo sobre el lado entrerriano cuyas altas
barrancas no favorecen el desarrollo de esta planta. Hacia el Sur se
extiende sobre ambas márgenes del Plata hasta las proximidades de
nuestra ciudad, y la de Montevideo en la orilla uruguaya.



Utilidades. - Todos los autores que mencionan esta especie, hacen
notar la resistencia de sus fibras liberianas y las posibilidades de su
cultivo industrial para usos textiles; entre ellos Morong y Britton,
1894, opinan que su fibra se parece al lino y puede ser utilizada en
las fábricas de tejidos.

HIBISCUSARGET1NUSO. K., en Rev. Gen. Planto 3 (3) :19, 1898 = Cien-
fuegosia argentina Giirke.

HIBISCUS ARNOTTI Griffith ex Mast. en Hook. Fl. Brit. Ind. 1:344,
1875 = H. Rosa-sinensis L. La única cita que hay en el país bajo
esta denominación es la de Beufreund, Fl. Arg. 1 :66, 1898, fig. 16,
que la ha confundido con H. cisplatinus al que corresponden la
figura y los caracteres mencionados.

HlBlscus HEXAPHYLLUSLarrañaga, en Escritos 1 :28, 1922, fig. 107 del
Atlas, 1927; "Hibiscip. 6 phyllus. Caule herbaceo; foliis ovatis,
sermtis, acutis, glabris; c(dyce exteriore 6-phyllo (Sp. n.). Se cría
entre los talas, cerca de los olivos, camino de (Lrriba para San
Isidro." Esta somera descripción no da ninguna seguridad para
identificada, pero el dibujo 107 muestra los caracteres de Pavonia
sepium Sto Hil. la cual tiene 5-7 brateolas en el involucro o cáliz
exterior, lo que justifica la denominación. Por ello considero a
H. hexaphyllus Larrañaga = Pavonia sepium Sto Hil.

HIBISCUS PULCHERRIMUSSpegazzini, en Plartt. Nov. nonnullae 15 :99,
1883, An. Soco C. Arg.: "Hab. culta j(Lm din e "Corrientes oriunda
in Horto Ch. P. Coni, Bonaria; in paludosis del "Chaco" sponta-
nea prope colonian "Resistencia" mensi januatio 1883, lego CI.
Carolus von GÜlich." La descripción minuciosa que de esta nueva
especie hace su autor, coincide con H. Rosa-sinensis L. y como el
mismo demuestra haberse dado cuenta más tarde al determi-
nar los ejemplares citados como H. pulcherrimus bajo la de-
nominación de la especie linneana y poner en uno de los rótulos .
"H. pulcherrimus Speg." He visto los ejemplares determinados
con la letra de" Spegazzini como H. Rosa-sinensis y que son los
que cita para su especie. Hochreutiner en su monografía del gé-
nero opina que esta especie parece muy vecina a H. Peterianus
Garcke y que probablemente entra en dicha sección; por mi parte
observo que a pesar de las semejanzas seí'íaladas, H. Peterianus
está incluído en la sección Trionum mientras que H. Rosa-sinensis
está comprendido en la sección Lilibiscus. Por consiguiente, H.



puleherrimus Speg. = H. Rosa-sinensis L. Respecto al crecimien·
to expontáneo de la especie en nuestro país, no tengo ninguna
cita más que la presente para Resistencia, y dada la facilidad con
que se cultiva y más en ese clima, me inclino a creer que hahrá
sido escapada de cultivo, o suhespontánea.

HIBISC s PULVERULENTUS Griseb. Symbol. 49, 1879. Ateniéndome a lo
que piensa Hochreutiner, esta especie sería Cienfuegosia (Fugo-
sia) fJulverulentn Hochr., op. cit. 151, 1900. No he podido hallar
ningún otro dato ni mención sobre este asunto y hace justamente
un año, el Ing. A. T. Hunziker me preguntó si yo conocía algún
dato referente al tipo de Grisebach, pues él en el Herbario de
Córdoha no halló ningún ejemplar que pudiese ser referido a la
mencionada especie.

HIBISCUS AMOENUS Link. el Otto. en le. Planto Seleet. 1: 119, 1826,
lám. 56. Ohservando la descripción y la lámina original del trabajo
(fotocopias gentileza de Miss Ruth Sanderson del Gray Herba-
rium), he comprohado que esta especie no crece en nuestro país
y las citas de los autores son consecuencia de la de Gürke, op. cit.
12(3) :552, 1892, quien el ejemplar de Hieronymus y Lorentz 743
de Salta, lo clasifica como H. amoenus, cuando es realmente H.
Selloi; de aquí han partido las citas para el país dadas por O.
Kuntze, (Rev. Gen. Planto 3:19) y Hassler en Ostenia, 342. Aparte
de las citas anteriores para la Argentina, la especie ha sido citada
para Montevideo y tamhién para el Brasil austral por R. E. Fries,
op. cit. 41, 1908. H. amoenus hasta ahora no ha sido hallado en
nuestro país.
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RESUMEN. - En el presente trabajo se estudian los representantes
del género Hibiscus que crecen en la Argentina, siendo seis especies y
una variedad, de las cuales tres se citan por primera vez para el país.
Además se han excluí do cinco especies por ser sinónimos y una por
haber comprobado que no crece en el territorio argentino, habiéndola
citado por confusión.





Fig. 17. - Distribución de las especies: H. Lambe1"l'ÍtL!tus varo genuiua O val". angnsti-
jolius • - IJ. S01"01"hlS X.




